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«Las ultimas décadas dieron la impresión de que 
el imperio del pasado se debilitaba frente al “ins-
tante”; sin embargo, estas fueron las décadas de la 
musealización, del patrimonio, del pasado espectá-
culo, las aldeas potemkin, los parques temáticos his-
tóricos… El pasado es inevitable, su fuerza puede 
suprimirse solo por la violencia, la ignorancia o la 
destrucción simbólica y material.»1
Los finales del siglo xx fueron sin duda años de 
enorme hacer museal, aparecieron nuevos museos 
y muchos de los existentes se renovaron. La conser-
vación del patrimonio, ya sea este tangible o intan-
gible, comenzó a infiltrarse en la conciencia ciuda-
dana. La democratización de la cultura trajo con-
sigo un nuevo espíritu, al conocer ya no cofres de 
cultura ni templos elitistas, sino lugares de saber 
1 Beatriz Sarlo: Tiempo pasado, cultura de la memoria y 
giro subjetivo, una discusion, Buenos Aires: Siglo XXI, 2005.
para todos. Sistemas de comunicación que respon-
den tanto a las necesidades escolares como a las de 
visitantes con intereses especiales ganaron terreno 
en la metodología museológica. La nueva museo-
logía conquistó su lugar en el hacer museal. Los 
museos sin colecciones comenzaron a ser parte del 
cambio y entre estos no solo los museos de ciencias, 
sino también los museos de historia. La interpreta-
ción histórica da sus primeros pasos para más tarde 
convertirse en disciplina reconocida y aceptada.
Es en este marco cultural donde nace el Museo de 
la Torre de David. Veinte años después de abrir sus 
puertas al público, en abril de 1989, el museo sigue 
siendo pionero en su género, un museo sin coleccio-
nes dedicado a la historia de la ciudad de Jerusalén. 
Un lugar mítico
El museo está alojado en la ciudadela de la ciudad, 
conocida también como la Torre de David. Este im-
ponente edificio se encuentra allí donde la antigua 
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resumen abstract
La ciudadela, también conocida como la Torre 
de David, es el punto de encuentro entre el Je-
rusalén moderno y la ciudad antigua. El lugar 
por sí mismo es un tesoro fascinante de al menos 
tres mil años de historia, desde los reyes de Judea, 
pasando por los romanos y bizantinos hasta los 
cruzados, los mamelucos y los turcos. Hoy en día, 
la ciudadela alberga el Museo de Historia de Je-
rusalén, un museo sin colecciones. Las exhibicio-
nes interpretativas se encuentran en permanente 
diálogo con los restos arqueológicos encontrados 
en el lugar.
The citadel, also known as David’s Tower, is the 
meeting point of modern Jerusalem and the old 
city. The site itself is a fascinating trove of al-
most three thousand years of history, from the 
kings of Judah through the Romans, Byzanti-
nes, Crusaders, Mameluks and Turks. Today the 
citadel houses the Museum of the History of 
Jerusalem, a museum without collections. The 
interpretative exhibitions are in permanent dia-
logue with the archaeological remains found in 
the site. 
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ciudad de Jerusalén y la ciudad moderna se unen, en 
el lugar donde Oriente se confunde con Occidente. 
Según la tradición popular, la Torre de David 
fue construida por el rey David, tal como lo ex-
presa el versículo bíblico (II Sam. V, 7-9). Durante 
años nadie dudó que la torre construida durante el 
reino del rey Herodes, la cual formaba parte de las 
murallas de la ciudad en la época de Cristo, nada 
tenía que ver con el rey bíblico. Flavio Josefo, el 
historiador judío del siglo i de la era presente, en 
su famoso libro La guerra de los judíos contra los 
romanos, hace una descripción topográfica de su 
ciudad natal, Jerusalén, y menciona el lugar como 
la fortaleza del rey David.
R Gran maqueta realista 
de la ciudad de Jerusalén 
en el siglo xix
P Vista general aérea 
de la maqueta de la 
ciudad de Jerusalén en 
la época de los cruzados
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Los padres de la Iglesia, que conocían los escri-
tos de Flavio Josefo, reconocieron la enorme torre 
herodiana como uno de los vestigios de la fortaleza 
de Sion, y es así como a partir del siglo iv la torre 
le es adjudicada al padre del rey Salomón. Una 
identificación que se perpetúa durante siglos. 
Los musulmanes que conquistaron la ciudad en 
el siglo vii creyeron identificar en la torre el mihrab 
Daud; según ellos, fue ahí donde el rey David es-
cribió los Salmos. Los califas de la dinastía Omeya 
fueron los primeros en construir en el lugar una 
fortaleza, que más tarde va a ser destruida por los 
conquistadores de Occidente.
Los reyes cruzados van a construir junto a la to-
rre mítica su palacio fortaleza, según la mejor tradi-
ción franca, un verdadero château fort, y en el em-
blema del reino latino de Jerusalén graban la silueta 
de la torre junto al Santo Sepulcro y al Domo de la 
Roca, convertido entonces en santuario cristiano 
bajo el nombre de Templo Salomonis. 
En el siglo xvii, en el mismo lugar donde los ves-
tigios acumulan historia, los turcos otomanos cons-
truyen un minarete. Es ese el minarete que los ex-
ploradores, teólogos y aventureros europeos que lle-
gan a la ciudad en el siglo xix van a identificar con 
la Torre de David. Es así como David el rey pa-
sea entre los siglos y la torre que lleva su nom-
bre se convierte en un símbolo inseparable de la 
ciudad de Jerusalén… En esta misma época co-
mienza la investigación arqueológica y topográ-
fica de la ciudad, que demuestra que la ciudad de 
David fue construida en la colina que se encuentra 
al sur de la explanada del templo, cerca de la única 
fuente de agua que abastece la zona. La investiga-
ción científica no logra destruir el mito davídico 
del lugar, mito que se refleja en el nombre popular 
de la ciudadela de Jerusalén.
El lugar en sí es un fascinante tesoro de casi tres 
mil años de historia, un microcosmos de la ciu-
dad. Una fortaleza medieval que abraza en su seno 
vestigios de los reyes de Judea, de los reyes Asmo-
neos, de los romanos, bizantinos, cruzados, ma-
melucos, turcos y británicos. Los vestigios arqueo-
lógicos dentro del perímetro de la ciudadela abar-
can desde el siglo ix antes de la era cristiana hasta 
la época moderna. Sin duda, es el lugar ideal para 
exhibir la historia de la ciudad.
Q Vista general exterior del patio interior 
del Museo Torre de David
S Recreación virtual del conjunto
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De fortaleza militar a centro cultural
Durante la época del mandato británico (1917-
1947), los ingleses comenzaron a hacer trabajos de 
restauración del monumento y distintas manifes-
taciones culturales tales como conciertos y expo-
siciones de arte tuvieron lugar en los espacios re-
cuperados. A finales de los años treinta se creó el 
Palestinian Folk Museum, una exposición de etno-
grafía local que funcionó hasta que el ejército jor-
dano le devolvió al lugar su función original. Die-
cinueve años más tarde, al finalizar la guerra de los 
Seis Días, la ciudadela deja definitivamente su fun-
ción militar para convertirse en un espacio cultural. 
El proyecto del museo de la historia de Jerusalén 
RR Modelo de vitrina utilizada en la exposición 
Torre de David en Jerusalén 
V Vista panorámica de la exposición 
R Vista interior de la exposición 
Q Detalle de paneles expositivos
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fue un proyecto a largo plazo, difícil en cuanto a 
su elaboración intelectual y trayectoria y no menos 
complicado en cuanto a su financiación.
Importantes trabajos de conservación y restau-
ración se llevaron a cabo con el fin de alojar en el 
mismo el museo. El reto era restaurar el «objeto» pa-
trimonial, conservar su carácter y forma original y, 
a la vez, instalar las infraestructuras necesarias (elec-
tricidad, agua, climatización, comunicación, siste-
mas de seguridad, etcétera) y así adaptar el lugar a 
la nueva función. También hubo que consolidar los 
vestigios arqueológicos que acababan de ser excava-
dos, ponerlos en valor asegurando a la vez la libre 
circulación para los visitantes. El lenguaje botánico 
utilizado en los espacios verdes permitió conservar el 
espíritu militar del espacio, creando un diálogo entre 
el monumento histórico y los vestigios arqueológi-
cos y, a la vez, permitiendo al visitante una lectura 
clara de los diferentes vestigios arqueológicos.
En búsqueda de una nueva concepción 
museológica
El quehacer museal no es tarea fácil, más aún cuando 
se trata de un espacio definido, reducido y cuyas 
características arquitectónicas tienen valor exposi-
tivo, siendo la misma ciudadela un museo. A ello 
debemos agregar el museo viviente que es la ciudad 
misma, con sus callejuelas, sitios religiosos, merca-
dos y monumentos históricos. Es en este contexto 
donde durante años se buscó una concepción mu-
seológica adecuada a las condiciones del entorno.
En Jerusalén existen decenas de museos arqueo-
lógicos, entre los cuales destacan el Museo Israel 
y el Museo Rockefeller. En estos dos museos, así 
como en otros más modestos, abundan los objetos 
recuperados en las excavaciones llevadas a cabo en 
la ciudad durante el último siglo. Estaba claro que 
el museo de la ciudad de Jerusalén no debía ser 
otro museo arqueológico. A partir de esta premisa, 
las propuestas fueron varias. Hubo quienes aposta-
ron por un museo histórico-etnográfico, cuyo ma-
terial expositivo serían documentos y objetos étni-
cos pertenecientes a las distintas comunidades que 
habitan la ciudad, una idea que no podía respon-
der a la falta de material en la secuencia histórica. 
La complejidad del edificio (entre otras, su estruc-
tura descentralizada) y la dificultad de encontrar 
un equilibrio deseado en la presentación de la his-
toria condujeron a otra concepción museal, el mu-
seo temático, donde a través de temas tales como la 
piedra, el pan, el agua o el desarrollo urbano de la 
ciudad se podía contar la historia de la ciudad, de 
sus habitantes, su importancia religiosa, su dimen-
sión espiritual, etcétera. Un museo donde el objeto 
auténtico y la representación imaginaria actuarían 
juntos para transmitir el mensaje deseado. A fina-
les de 1984 este concepto dejó lugar a una nueva 
idea: el museo interpretativo. Un museo que no usa 
objetos auténticos, sino que crea sus propios obje-
tos. Una exposición permanente, un departamento 
educativo, una galería de exposiciones temporales 
y un centro de información.
Un museo distinto
El Museo de la Historia de Jerusalén no es un testi-
monio histórico, sino una historia ilustrada. No es 
un museo que muestra, sino un museo que cuenta. 
Un museo sin colecciones, sin almacenes ni labo-
ratorios. Su exposición permanente no contiene 
ningún objeto auténtico ni arqueológico, ni docu-
mentos históricos. Las secuencias históricas están 
presentadas por medio de representaciones, ma-
quetas, réplicas, hologramas, películas animadas y 
medios virtuales.
Las distintas representaciones e interpretacio-
nes han sido creadas por artistas y artesanos diri-
gidos por el equipo de expertos del museo. Las in-
terpretaciones expuestas han sido inspiradas por 
los hallazgos arqueológicos y documentos histó-
ricos, así como por las fuentes literarias y pictóri-
cas contemporáneas a la época representada, de tal 
modo que se asegure la credibilidad de la interpre-
tación. Si bien el museo va dirigido al gran público, 
la interpretación histórica está basada en la más 
fidedigna investigación académica. Por medio del 
uso de la imaginación y de la tecnología moderna, 
el museo aspira a traer al alcance general cono-
cimientos académicos y científicos generalmente 
reservados a los eruditos.
Debido a las limitaciones de espacio para las ex-
posiciones, el museo se centra en las representacio-
nes de los acontecimientos más prominentes de la 
historia de Jerusalén. Reducir tres mil años de histo-
ria en un área de novecientos metros cuadrados era 
una misión prácticamente imposible. Cada una de 
las nueve salas de exposición representa una época 
diferente: están alojadas en las cinco torres que cir-
cundan la plaza interior, en la cual se encuentran 
los vestigios arqueológicos excavados. Los visitan-
tes, mientras recorren las salas de exposición, deam-
bulan entre auténticos hallazgos arqueológicos, los 
cuales cuentan su historia en su propio idioma.
El Museo de la Historia de Jerusalén es un diálogo 
constante entre lo real y lo imaginario.
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